
San Juan L42 – Lecciones 36-41 Resumen del Estudio 
 
Lección 36 – Juan 12:27-36  El Hijo del Hombre debe ser levantado 
P2 – Al igual que en el bautismo de Jesús en el Jordán, en Jerusalén, Dios Padre respondió la oración de 

Jesús en voz alta para que todos pudieran oír.  Jesús dijo que esta conversación era por el bien de 
todo el pueblo.  La gente debatía si lo que oían era un trueno o un ángel hablándole a Jesús. 

P4 – Cuando Jesús dice más tarde: «Y yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí», 
Juan dice que Se refería a Su muerte en la cruz.  La multitud comprendió lo que quería decir, así 
que Lo desafiaron diciendo que los escribas y Fariseos les habían enseñado que el Cristo 
permanece para siempre.  Respondieron: «¿Cómo dices que el Hijo del Hombre debe ser 
levantado?» 

P5-7 – «Andando en la luz» se refiere al creyente que vive en obediencia a Jesús.  «Andando en tinieblas» 
se refiere a cualquiera, creyente o no creyente, que vive en desobediencia.  La vida de un cristiano 
no es una vida sin pecado; debe ser sensible a las faltas de obediencia y luego confesarlas y 
arrepentirse en oración a Jesús.  1 Juan enseña que los creyentes que dicen que nunca pecan son 
mentirosos y que no hay verdad en ellos.  Cuando los creyentes andan en tinieblas, sin practicar 
la verdad, se caen de la comunión con Dios.  En las decisiones de la vida, recuerden el lema: ¿Qué 
haría Jesús? 

 
Lección 37 – Juan 12:37-50 Las palabras de Jesús: Cree -- para la Vida o Rechaza -- para el Juicio 
P1-2 – A pesar de los muchos milagros, los judíos no estaban convencidos de que Jesús fuera el Cristo.  

Jesús citó a Isaías, donde Dios expresa Su enojo por la incapacidad de los judíos para reconocer al 
Mesías y porque, como personas impuras, tenían corazones insensibles e incomprensivos.  Dios 
los entregó a un corazón endurecido, tal como lo hizo con el faraón.  La perspectiva de Dios parece 
ser que si la gente no quiere escuchar ni creer --- oponiéndose a Dios --- ¡no hay problema, 
entonces NO creerán!  Hebreos advierte que los cristianos de hoy también pueden endurecer su 
corazón por el engaño del pecado. 

P3-4 – Es difícil saber qué les deparará el futuro a los cristianos "silenciosos", aquellos que mantienen su 
fe en privado por temor a la reacción de familiares, amigos u otros.  ¡Dios lo sabe…!  Nicodemo y 
José de Arimatea son ejemplos bíblicos.  Los conversos en países o familias no cristianos pueden 
enfrentar duras consecuencias al convertirse en creyentes, por lo que podemos sentir cierta 
compasión por su difícil situación. 

P6-7 – Jesús afirmó ser la Luz del mundo y declaró que quienes creen en Él no deben permanecer en 
tinieblas.  Vino al mundo para salvarlos de su pecado (Juan 3:16-17). 

P8 – Rechazar las palabras (enseñanzas) de Jesús someterá a los incrédulos al juicio eterno.  Las palabras 
rechazadas serán usadas para condenarlos. 

 
Lección 38 – Juan 13:1-20  Una lección de humildad 
P1-3 – El propósito de Jesús al lavar los pies de Sus discípulos antes de la Última Cena fue instruirlos en la 

clave del liderazgo de Su Reino: la humildad a través del servicio los unos a los otros.  Pertenecer 
al Cuerpo de Cristo y ser parte de Su Iglesia requiere que los creyentes demuestren cuidado, y 
usen sus dones en servicio los unos a los otros. 

P4-5 – Aunque Pedro pensó: «Si lavar los pies es bueno, lavar más de mí es mejor», Jesús reiteró que una 
persona «limpia» (un creyente) solo necesita volver a lavar los pies que están manchados por vivir 
en un mundo lleno de pecado.  1 Juan nos enseña a confesar nuestros pecados y arrepentirnos, y 
Dios será fiel para perdonarnos y limpiarnos de toda maldad. 

P7 – En este pasaje, Jesús enfatizó dos verdades importantes: 1) Los discípulos no son superiores a sus 
maestros; y 2) Cuando recibimos a quienes Jesús envía a nuestras vidas (pastores, maestros, 



evangelistas, etc.), tenemos la bendición de recibir también al Padre, quien ¡envió a Jesús a 
nosotros! 

 
Lección 39 – Juan 13:21-38  Jesús perturbado durante la cena 
P1 – Jesús se turbó en espíritu mientras el grupo pasaba del lavatorio de pies a compartir la Última Cena 

alrededor de la mesa.  Declaró en voz alta que uno de Sus discípulos en el cuarto estaba a punto 
de traicionarlo. 

P2-4 – Pedro instó al “discípulo a quien Jesús amaba” (Juan) a que Le preguntara en voz baja a Jesús a 
quién Se refería.  Jesús respondió que le pasaría un trozo de pan mojado a la persona, y resultó 
ser Judas Iscariote.  Una vez que Judas aceptó el pan, Juan registra que Satanás entró en él.  
Cuando Jesús dijo: “Lo que estás haciendo, hazlo pronto”, los demás discípulos pensaron que 
Jesús solo lo había enviado a comprar más comida para la cena o a dar algo a los pobres. 

P5-6 – Cuando Jesús afirmó que adonde Él iba, ellos (los discípulos) no podían ir ahora, Se refería al cielo 
(que explica con más detalle en Juan 14:1-3). 

P7 – Al concluir la Última Cena, Jesús deja a Sus discípulos con un “nuevo” mandamiento: “amarse unos 
a otros”.  Este mandato se enfatiza en muchos pasajes del Nuevo Testamento.  Jesús dijo que así 
es como el mundo sabrá que somos discípulos de Jesús --- ¡por cómo nos mostramos amor 
genuino (“ágape”)! 

 
Lección 40 – Juan 14:1-14  El Camino, la Verdad y la Vida 
P1 – En tiempos difíciles, Jesús nos dice que debemos recordar esto: ¡Creemos en Dios; creamos en Jesús! 
P2-4 – Jesús continuó Su conversación sobre dejar a los discípulos diciendo que iba delante de ellos para 

preparar un lugar donde pudieran venir y reunirse con Él.  Este lugar será en el cielo con Su Padre.  
Explica además que ÉL --- Jesús --- es el Camino, la Verdad y la Vida --- que puede llevarnos 
finalmente a la presencia del Padre.  ¡Conocer a Jesús es conocer al Padre! 

P5 – Si bien el cristianismo es “inclusivo” al invitar a todo el mundo a venir a fe en Jesús, también es 
claramente “exclusivo” ya que nadie irá al cielo ni al Padre excepto por la fe en Jesús.  No hay otro 
camino ni nadie más “bajo el cielo” por el cual la humanidad pueda salvarse, ni podemos ganarnos 
nuestro propio camino allí mediante buenas obras en este mundo. 

P9 – Jesús concluye este pasaje invitando a Sus discípulos a pedir cualquier cosa al Padre en Su nombre.  
Su declaración calificadora es que la petición debe glorificar al Padre (no a nosotros mismos).  
Santiago enseña que las oraciones sin respuesta suelen deberse a que los creyentes piden cosas 
y acciones egoístas, por motivos personales.  Tales oraciones no llegan a ninguna parte…  

 
Lección 41 – Juan 14:15-31  Presentando a su consolador 
P1 – Obedecer las enseñanzas de Jesús es la clave para recibir la ayuda de Dios para vivir como cristianos, 

permitiendo que Jesús Se revele a nosotros personalmente y que tanto el Padre como el Hijo 
moren en nosotros.  Seguir a Jesús no se trata solo de aprender lo que nos enseñó, sino de vivir 
de esta manera --- en obediencia, como un acto de nuestro amor por Él. 

P2 – Jesús, como ser humano, estaba limitado a estar en un solo lugar a la vez, y Su ministerio duró 
aproximadamente tres años.  El Consolador, el Espíritu Santo de la Verdad, no tiene tales 
limitaciones.  Vive en los creyentes de todo el mundo, sin restricciones de tiempo ni lugar.  Está 
en todas partes, al mismo tiempo. 

P3 – El mundo no aceptará, ni puede, aceptar al Espíritu Santo de la Verdad.  No puede verlo ni 
comprenderlo.  Pero los creyentes conocen al Espíritu Santo porque mora en ellos.  Él es la 
presencia de Dios con nosotros, ¡en todo momento! 

P5 – Aprendemos que el Espíritu Santo estará con nosotros para siempre, será nuestro maestro y nos 
ayudará a recordar y comprender las cosas que Jesús nos enseñó.  Aquí llamado el «Consolador», 
es el «paracletos», también traducido como Ayudador o Abogado.  No es de una clase diferente 



(griego, heteros), sino de la misma clase (griego, allos) que Jesús (es decir, son una sola naturaleza 
--- ¡la naturaleza de Dios!). 

P6 – Antes de salir de la sala donde se celebraba la Última Cena, Jesús les dijo a Sus discípulos que no se 
perturben.  Aunque Se marchaba, les prometió una paz como la que el mundo jamás podrá dar. 


